¿Hacia una nueva forma de democracia?  (Nota. Gustavo Saglio)
Hace 250 años, cuando todavía hablar de “Revolución Informática” era algo impensable, Blaise Pascal diseñó lo que puede considerarse como el primer intento de “máquina de calcular”, precursora de la computadora.

Su visión se adelantó a la tecnología de la época, ya que su “Pascalina” nunca funcionó.

La técnica no había aportado la infraestructura necesaria para posibilitar el éxito del emprendimiento.

Dos mil trescientos años antes, los griegos habían desarrollado un sistema de “Gobierno del Pueblo o Democracia”, que, supusieron, sería la forma más justa y equitativa de dirigir los destinos de sus ciudadanos.  Incluso, implementaron mecanismos de seguimiento y control del ejercicio del poder, que pondría los pelos de punta a más de un funcionario público actual.

A pesar de la excelencia de sus ideas, la práctica demostró que, con mayor o menor éxito en algunas experiencias en particular, la democracia como forma de gobierno no pudo conformar a la mayoría de los “Usuarios” para los cuales fue diseñada.  Este desempeño mediocre guarda un paralelismo con lo que le ocurrió a Pascal, adelantado a su época.  En ambos casos la tecnología no estaba a punto para la efectiva concreción de la idea en acción.  En el caso de la democracia, no existió la infraestructura tecnológica y de conocimientos necesaria, ni las herramientas de organización indispensables para el efectivo control de los funcionarios que ejercieron en su momento el poder.

Los problemas de control eran evidentes y fueron bien definidos por el renombrado futurólogo Alvin Toffler: un sistema que funciona en forma intermitente (la elección de representantes mediante votación), debía controlar a un sistema de funcionamiento continuo  (las decisiones de dichos representantes gubernamentales), sometido a constantes presiones de todos los sectores involucrados en cada decisión a excepción de uno, el que delegó el poder.

Esto hacía imposible salvar a las democracias de al corrupción y el favoritismo de los distintos centros de poder que ocuparon a su turno el gobierno.

Hoy, nuevos modelos han evolucionado hasta el punto de crear una infraestructura que se puede transformar en un nuevo paradigma.

Se puede implementar un nuevo estilo de toma de decisiones. Hacerlo o no dependerá de nosotros.

Participar en las cuestiones comunitarias y decidir sobre las cosas que le pasan y le interesan, será fácil para el ciudadano común a un costo en términos de tiempo y esfuerzo, aceptable.

Esta nueva forma de democracia tiene un alto grado de complejidad.  En otros términos, el sistema es complejo para permitir que su uso pueda ser simple y sus resultados sorprendentes. Pero … el camino de la complejidad creciente es el que eligió la evolución para perfeccionar todos los sistemas que conocemos.

Hoy podemos decir que, a diferencia de lo que ocurrió con Pascal, la tecnología del conocimiento está presente.  Sólo, … y nada menos, hacen falta ideas novedosas para gerenciar la toma de decisiones manteniendo el control de las mismas.

Tendremos que capacitarnos y educarnos en un nivel distinto de participación y compromiso para elegir eficientemente; pero el esfuerzo será compensado ya que actuaremos para nuestro beneficio.

Será técnicamente posible que los usuarios decidan,  por ejemplo,  si se renueva o no la concesión a una línea de colectivos, si un predio se destina al uso público, si una tarifa debe ser mantenida, etc.

Las decisiones serán más justas para la mayoría, porque el poder habrá cambiado de manos.

De nosotros depende capacitarnos y peticionar para retomar el control del poder delegado, pasando de una democracia representativa a un esquema participativo.

Si tuviéramos hoy que dejar a la juventud un mensaje para el futuro, éste sería:

“No desperdicies tu valioso tiempo tratando de ingresar a estructuras políticas obsoletas que terminarán por condicionarte. Comenzá a tomar decisiones hoy, a aprender de tus aciertos pero mas aún de tus errores, a peticionar y a ejercer el control sobre las decisiones de gobierno y a asumir el compromiso de participar, para que  se consolide el nuevo modelo de democracia participativa que está destinado a mejorar la calidad de vida de todos. No esperes...hoy podés gobernar.  De vos depende”.

